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Tres ideas parecen sintet’izar el pensa- 
miento dominante hoy en las Américas: 
acelerar el crecimiento económico y simul- 
táneamente promover el bienestar social; 
establecer prioridades en los problemas con 
el fin de invertir los recursos en aquellos que 
son prevalentes, lo que equivale a planificar 
y programar; integrar, en el seno de cada 
país, las acciones destinadas a darle a cada 
ser humano mejores condiciones de vida y 
oportunidades más adecuadas para su 
capacidad de crear, de producir y de con- 
sumir. A la vez, vigorizar la colaboración 
entre los países hacia un amplio intercambio 
de conocimientos, de experiencias y de 
productos. 

Son estas ideas el trasunto de un detenido 
análisis, intensificado en los últimos años, 
sobre la situación de cada país y del Con- 
tinente en su conjunto. La claridad y pre- 
cisión con que se ha apuntado a las causas 
profundas de cada problema y el amplio 
debate que ha surgido respect,o a las solu- 
ciones es, en nuestro sentir, el hecho más sig- 
nificativo del momento actual. Como nunca 
en el pasado, se discut,e hoy abiertamente y 
se muestran las circunstancias, atenuantes 0 
agravantes, que han conducido a un estado 
de cosas que urge modificar. 50 poca par- 
ticipación le ha cabido a la opinión pública, 
que aunque analfabeta en una elevada 
proporción, clama y ofrece soluciones, sean 
en forma espontánea como inducida. El 
tiempo nuevo está mostrando que, como en 
el pasado, para sent’ir y rebelarse no es indis- 
pensable saber leer. 

* Trabajo presentado a la Reunión Extraor- 
dinaria del Consejo Interamericano Económico y 
Social al Nivel Ministerial, de la Organización de 
los Estados Americanos, Punta delEste (Uruguay), 
del 5 al 17 de agosto, 1961 (OEA Documentos 
Oficiales Ser.H/X.l ; ES-RE-Doc. 33 (español), 7 
agosto, 1961). 

Pensamos que en el curso del siglo se ha 
ido agravando un proceso de disociación de 
las sociedades en lo que respect,a al trata- 
miento de los problemas más frecuentes. 
Con ello queremos significar que no siempre 
las mayores inversiones se han hecho para 
aquellos con prioridad. Ha coincidido con un 
aumento inusitado de la población, lo que 
ha motivado un desarrollo irregular, dese- 
quilibrado y lento de los recursos con rela- 
ción a las necesidades. Las consecuencias son 
ostensibles hoy en el Continente. Salvo pocos 
beneficiados, la gran mayoría se ha ido 
hundiendo en una pobreza sin esperanza, la 
que en ocasiones los mueve a actuar sin 
meditar. 

De lo que se trata hoy es de restituir el 
equilibrio, sin olvidar que el hombre es el 
objeto, el fin y la medida de todas las cosas 
y que, en consecuencia, el crecimiento econó- 
mico está destinado en última instancia a 
promover el bienestar. Así considerado, es 
un medio y no un fin. IJadie podría discutir 
el valor de los llamados “factores económicos 
del desarrollo”, como son los recursos 
naturales, la tierra, el trabajo, el ahorro, la 
producción y el consumo. Sin embargo, sólo 
adquiere significado en la medida que operan 
aquellos que tienen relación directa con la 
energía humana, tanto intelectual como 
física. El progreso social está determinado 
en larga medida por la inventiva, la capaci- 
dad de creación, el espíritu de empresa, el 
sentido de responsabilidad de los hombres, el 
juicio de valores, las tradiciones y las cos- 
tumbres que imperan en las sociedades y que 
son parte de su cultura. Hay que agregar, 
por ser esenciales, la educación y la salud 
individual y colectiva. Lamentablemente, el 
insistir en la preeminencia de los factores 
económicos para estimular el desarrollo ha 
conducido a la sit,uación actual. Quienes 
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piensan que rl aument,o del producto na- 
cional trae automáticamente un incremento 
proporcional del ingreso real de cada persona, 
desconocen la realidad y olvidan cbmo intcr- 
fieren en todo el proceso las debilidades hu- 
manas. La verdad es que no se ha obtenido 
en la América Latina de las últimas grnera- 
ciones una distribucibn más equitat,iva de la 
riqueza y un mejor bienestar de las personas. 
No queremos indicar que rl énfasis debiera 
estar en las obras de progreso social con 
desmedro de la producción de bienes de 
capit’al y de consumo, de la organización y 
administración de los servicios; en suma, del 
crecimiento económico. Más aún, como 
médicos no pensamos que todos los recursos 
deben destinarse a prevenir y tratar las 
enfermedades y a fomentar la salud. Con 
todo el significado espiritual de nuestro 
comet’ido, miramos la realidad con objetivi- 
dad suficienk como para aceptar la necesidad 
de un desarrollo rconómico y social armónico, 
bien concebido, que beneficie al mayor nú- 
mero. 

Así interpretamos los propósitos de osta 
Reunión a la que converge una poderosa 
corriente de opinión cont,inental cuyas PX- 
presiones más conspicuas son: La Operación 
Panamericana, El Acta de Bogotá y La 
Alianza para el Progreso. 

Para la Organización Panamericana de la 
Salud y la Organización Mundial de la Salud 
dichos propbsitos son inherentrs a la política 
que siguen hoy, acentuada en conceptos y 
realizaciones en los dos últ,imos años. Su 
labor de asesoría a los Gobiernos está carac- 
terizada por una larga tradición. Fundada 
en ella, están en condiciones de extender su 
cooperación en todas las iniciativas ten- 
dientes a incorporar las funciones de pro- 
tección, fomento y reparación dc la salud en 
los planes generales y específicos de desa- 
rrollo. No hay prácticamente función de 
gobierno o del sector privado que no requiera 
de servicios de prevención y curación de las 
enfermedades porque dependen, en última 
instancia, de la capacidad de producción y 
de consumo de los hombres. TH inkresa 

fundamentalmrnte a las sociedades mantener 
un nivel eficiente dr energía humana sin el 
cual no cs posible crpar riqueza y bienestar. 
Con esto se favorece a cada persona que 
contribuye con su esfuerzo y se ampara el 
crecimirnt,o y desarrollo de los niños. 

Reconocemos que no es habitual en los 
países del Contincntc la coordinaci6n de las 
acciones del sector público para llevar a la 
prártica dct,erminados propcisitos, y que Estos 
no siempre atienden a prioridades, vale 
derir, x los problemas de mayor peso social. 
Por el contrario, las actividadrs de las 
reparticionrs del Estado SC desrnvurlven 
con ciert,a independencia de las funciones 
afines, cuyos efcct,os podrían multiplicarse 
si fueran la ronsecurncia dr una adecuada 
programarión. Existr ya la convirción en eI 
Continente sobre la necesidad de planificar 
el desarrollo con el simplr propkito de 
alcanzar met,as que reflcjrn los problemas 
socialrs prevalccientrs y que orienten la 
inversión de los recursos, tanto humanos 
como materiales. Estos planes mostrarán la 
correlación de las arkividades y facilitarán la 
integración de los rsfuerzos que conducen a 
un mismo fin. Quisiéramos destarar que sin 
la propia actitud dr quienes part,icipan rn el 
proceso no hay coordinac& ni menos aún 
integración posibles. Las mejores normas y 
procedimicnt,os no producirán la resonancia 
indispensable y se krellarán con la indife- 
rencia y la falta de pasión que es habitual 
en aquellos que no sienten el momento 
actual, qw no vibran con las oport,unidades 
de servir y de surgir, que prefieren, rn sín- 
tesis, la contemplación a la acción. 

T,a formulación de los planes nacionales 
exigirá un tiempo variable en los dist,intos 
países. Entre tanto, no debieran interrum- 
pirsr aquellos programas que se relacionan 
con obras que evidcntemcnte son funda- 
mentales para el desarrollo económico y 
social. Entre éstos, parece obvio cont,inuar y 
extendrr nqurllos destinados a la prcvcnckin 
y la curación de las enfermedades y la 
promoción de la salud, para cuya consecu- 
ci6n nuest.ra Organizaci6n está colaborando 
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asiduamente con los Gobiernos de las Améri- nuevas, para la vida de hoy y que persigue 
cas. viejos ideales, es el que se avecina. Procede 

Esta es la hora de las responsabilidades darle el escenario que requiere para que 
compartidas y de los esfuerzos polarizados pueda florecer en el espíritu de aquellos a 
fundamentalmente hacia el bien común y quienes les asiste la responsabilidad de crecer 
hacia un destino mejor para cada habitante en conciencia, percibir el futuro y compren- 
de las Américas. Un humanismo de formas der mejor su época. 


